
La cultura 
de la estabilidad 

f e r na n d o be c k e r  z ua z ua *

U
NA con s t i tución de vei nt ici nco

a ñ os es joven y presenta to da la

robustez y potencialidad propia

de su edad. La Con s t i tución de

1978 se encuent ra en ese cu mplea ñ os que celebra to da la concordia y pros-

peridad de todos los españoles fruto de un gran esfuerzo colectivo.

En ese marco institucional ha sido posible lograr importantes avan-

ces que nos acer ca n, ya de ma nera irrevers i ble, a la mo dern idad de los

pa í ses demo c r á t ica mente más ava nzados. Y es preci sa mente en ese

contexto donde se enmarcan los éxitos políticos, económicos y de cual-

quier otra índole del Gobierno del Partido Popular de los últimos años.

Es te ca m i no, con sus log ros y frus t raciones, forma pa rte del acervo de

todos los españoles porque así lo desearon libre y democráticamente.

Aunque los gobiernos municipales y autonómicos del Partido Popu-

lar anteriores a las Elecciones Generales de 1996, ya anticipaban lo que

iba a poner en pr á ct ica a esca la nacional la op ción Popu la r, fue a pa rt i r

de ese año cua ndo ya en el Gobierno de la naci ó n, se pudieron visua l i-

zar los tres ejes de la ac ción pol í t ica del pa rt ido en el poder. En pri mer

l uga r, aprovechar y desa rrol lar to das las ventajas derivadas de la «es ta-

bilidad institucional» que emanaba de la Constitución de 1978. La exis-

tencia de un ma r co de referencia que permitía la conv ivencia demo c r á t ica

en España nos abría un camino para recuperar la confianza y fiabilidad

en el futu ro. Se trataba de generar ex p ectat ivas pos i t ivas con un prog ra ma

político sustentado en una democracia moderna plena de libertades. En

segundo lugar, se debía traducir en una mejora efectiva del bienestar de
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todos los españoles, de manera que se activase el círculo del crecimiento

econ ó m ico con creación de empleo y así provo car la aceptación so ci a l .

En último término, todo lo anterior permitiría a España adquirir la sufi-

ciente masa crítica, pa ra poder desempeñar un pap el más releva nte en

el mundo de las relaciones internacionales.

Cuando se hace balance después de casi ocho años de Gobierno del

Partido Popular, se comprueba que todas sus actuaciones han sido refe-

renciadas a este esquema de trabajo.

To dos los pro cesos de ca m bio re qu ieren una gran vol u ntad pol í t ica y

la existencia de un líder comprometido con las directrices del programa

p ol í t ico del pa rt ido, y me at revería casi a deci r, con su comprom i so perso-

nal. Preci sa mente ése es el pap el que ha desemp e ñ ado José María Azna r

en el Gobierno de estas dos últimas legislaturas.

Cua ndo ac ce dió a la Pres idencia del Gobierno enu meró sus compro-

m i sos con la so cie dad espa ñ ola, lo que equ ivalía a un cont rato con un

p erio do de ejecución de ocho años. Sin es te último ing re diente dif í cil-

mente se podrían entender el elevado número de reformas que se ha n

conseguido y el importante éxito de su gestión.

En el ámbito de la política económica, el compromiso de la «estabili-

dad mac ro econ ó m ica» se con s ideró esencial pa ra inte g ra rnos en la Eu ropa

del euro y para conseguir un mayor nivel de renta de los españoles. Los

s uces ivos gobiernos de Aznar han ten ido siempre un fuerte conten ido

económico para conseguir los objetivos propuestos, por lo que no debe

ext rañar que situase en el equ ipo de gobierno a un vicepres idente econ ó-

m ico. El buen hacer de Ro d ri go Rato y la total sintonía con el Pres idente

del Gobierno garantizaban la estabilidad.

L A CULTURA DE  LA ESTA B I L I D A D

La pol í t ica econ ó m ica desa rrol lada por el Gobierno de España des de 19 97

ha ten ido como objet ivo pri mordial la mejora del nivel de bienes tar de los

espa ñ oles. Es te objet ivo no hubiera sido pos i ble sin impla ntar «la cu l tu ra

de la es tabil idad mac ro econ ó m ica» y la con s ideración de que la pol í t ica

más so cial es aqu é l la que nos acer ca al pleno emple o. El «milag ro espa-

ñ ol», al que se ref ieren muchos ana l i s tas del contexto econ ó m ico inter-
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nacional cua ndo ca l if ican la evol ución de nues t ra economía dura nte los

ú l t i mos 7 años, tiene poco de milag ro y mucho de esfuerzo colect ivo enca-

m i nado a con seguir un creci m iento es table y sos ten ido en el la rgo plazo.

La evol ución se g u ida por los pri ncipa les indicadores so cio econ ó m i-

cos ent re 1996 y 2002, mues t ra los ava nces con se g u idos en térm i nos de

bienes tar a la vez que sienta las bases pa ra un creci m iento futu ro sos ten ido. 

En el cuad ro 1 se pue de observar el inc remento de 2.800 eu ros en

el Pro d ucto Interior Bruto por habi ta nte alca nzado en tan sólo seis años,

lo que da una buena mues t ra del di na m i s mo de nues t ra econom í a. El

PIB por habi ta nte res u l ta un indicador adecuado pa ra me dir el nivel de

bienes tar alca nzado por una economía determ i nada. Pa ra que las compa-

raciones con diferentes áreas econ ó m icas res u l ten homog é neas es

conven iente ex presar es te indicador en térm i nos de pa ridad de poder

de compra, con el fin de corregir el PIB por el nivel de precios relat ivos.

Este crecimiento en el PIB por habitante, es el factor determinante

pa ra con seguir una imp orta nte aceleración en la convergencia real con

Eu ropa. Así comprob a mos que en 1996 el PIB por habi ta nte en térm i-

nos de paridad de poder de compra español se situaba en el 79,3% de la

me dia eu rop ea, seis años después en el año 2002 se situó en el 84,5 % ,

s up era ndo con creces nues t ro nivel histórico que se encont raba en el 82%

alcanzado en el ya lejano año 1975.

El último pro ceso de convergencia real con Eu ropa, inici ado en 19 94

t ras la fina l ización del anterior perio do de crisis internacional de 19 91 -
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Cuadro 1. 
Principales indicadores socioeconómicos

1 9 9 6 2 0 0 2 VARIACIÓN 

PIB por habitante (euros ppc 1995) 14.100 16.900 2.800
PIB por ocupado (euros ppc 1995) 40.300 42.000 1.700
Empleo (miles de personas) 12.616 16.666 4.050
Tasa de actividad (%) 59,5 67,3 7,8
Tasa de paro (%) 17,7 11,3 -6,4
Tasa de empleo (%) 49,1 58,9 9,8
Índice de Precios al Consumo 3,9 4,0 0,1

Fuente: elaboración propia mediante Banco de España e INE .
Tasa de actividad: porcentaje de activos sobre la población de 16 a 64 años.
Tasa de paro: porcentaje de desempleados sobre la población activa.
Tasa de empleo: porcentaje de ocupados sobre la población de 16 a 64 años.



19 9 3, ex p eri mentó un ca m bio de pendiente a pa rtir de 1998 aceler á ndose

el acer ca m iento con la me dia eu rop ea, fen ó meno que aún perd u ra. Des de

19 97, pri mer año en el que la pol í t ica econ ó m ica ha sido ínte g ra mente

desarrollada por un gobierno del Partido Popular, la economía española

ha registrado unas tasas de crecimiento de la actividad netamente supe-

riores a las conseguidas por el conjunto de países de la Unión Europea.

E nt re 19 97 y 2000 la economía espa ñ ola creció a tasas me di as por enci ma

del 4% anual, traspasando su nivel potencial y manteniendo un diferen-

cial positivo respecto de la UE superior al 1,3% anual. 

Más relevante aún resulta la evolución comparativa de la economía

española respecto a la de la Unión Europea desde 2001. 

En es te año se inicia una fase de ra lent ización econ ó m ica genera l,

ca racterizada por un ca m bio de tendencia en el cic lo mu ndi a l, y cu yas

con secuenci as se han dejado sentir con notable inten s idad en la Un i ó n

Eu rop ea. El creci m iento en el área fue de tan sólo un 1,5% dura nte el 2001 ,

cont rajo aún más su creci m iento en el 2002, con un inc remento del 0,8 %

y las últimas es t i maciones pa ra 2003 reb ajan la previsión al 0,5%. Por el

cont ra rio, tal y como se aprecia en el gráfico 2, la economía espa ñ ola, si

bien se ha visto inev i tablemente afectada por el emp e ora m iento del

contexto econ ó m ico internaciona l, ha sup erado la fase de es ta nca m iento

a esca la eu rop ea con una sua ve desaceleración ma nten iendo creci m ien-

tos del PIB sup eriores al 2%, lo que eleva por ta nto el diferencial de creci-

m iento con sus so cios de la Unión Eu rop ea por enci ma del 1%.
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Gráfico 1: Evolución del PIB por habitante España versus UE (UE=100) 
(Paridad de poder de compra)

Fuente: Banco de España



La ma r cada evol ución pos i t iva de la economía espa ñ ola en la fase

descendente del cic lo econ ó m ico, sup one una ruptu ra del patrón se g u ido

por nuestra economía en anteriores periodos de crisis. En 1993, año en

que se pro d u jo la anterior recesión econ ó m ica a esca la eu rop ea, la econo-

mía española se comportó sensiblemente peor que la media de Europa y

registró un diferencial de creci m iento ne gat ivo del 0,9%, perdiendo pa rte

de lo con se g u ido en las etapas anteriores de bona nza econ ó m ica en cua nto

a convergencia real. En el nuevo comportamiento de la economía espa-

ñola ante una fase recesiva del ciclo económico ha resultado fundamen-

tal la fuerte creación de emple o. Ello ha res u l tado deci s ivo en el potenci a l

de creci m iento de la econom í a. Por lo que se pue de af i rmar que el ma nte-

nimiento de la estabilidad de los agregados macroeconómicos inflación

y déficit público, han sentado las bases necesarias para sortear la pésima

coy u ntu ra internacional. Es por el lo que ca recen de fu nda mento las af i r-

maciones que at ri buían el buen comp orta m iento de la economía espa-

ñola, al viento a favor que soplaba desde el ámbito exterior.

En lo referente al mer cado lab ora l, tal y como se aprecia en las cifras

de empleo ofrecidas en el cuad ro 1, en el perio do comprendido ent re 19 9 6

y 2002 se han creado 4 mil lones de nuevos emple os, lo cual ha perm i t ido

absorb er un inc remento de más de 2 mil lones de nuevos act ivos y re d uci r

la tasa de desempleo en cer ca de 10 pu ntos por centua les. La elevada tasa

de creación de emple o, de nuevo muy sup erior a la re g i s t rada por los pa í ses

de nues t ro entorno, ha vuel to a tener como ca racter í s t ica esp ecial el ma nte-

n i m iento de tasas pos i t ivas en épocas de bajo creci m iento econ ó m ico, lo
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Gráfico 2: Crecimiento del PIB español y 
diferencial con la UEM



que res u l ta nove doso a raíz de ex p erienci as anteriores. Así, mient ras que

en la actua l idad con un creci m iento de la economía del entorno del 2%, el

empleo crece al 2,6% (datos referidos al se g u ndo tri mes t re de 2003), en

la crisis de 91-93 el nivel de empleo di s m i nuyó a una tasa del 2% anua l .

En el gráfico 3 se observa que la tasa de empleo de la economía espa-

ñola, definida como el porcentaje de ocupados sobre la población de 16 a

64 años, se sitúa ya en el nivel del 87,6% de la media europea gracias a la

rápida convergencia conseguida en los últimos años.

Los datos más recientes de los que se di sp onen, referidos al se g u ndo

t ri mes t re de 2003 y ref lejados en el cuad ro 2, mues t ran que la tasa de

desempleo se sitúa en el 11 ,12% de la población act iva espa ñ ola, lo que

s up one que en tan sólo siete años se ha re d ucido a la mitad. De los 3,9

m il lones de nuevos ocupados que ex i s ten en la economía espa ñ ola, casi 2

m il lones son mu jeres, si bien es necesa rio ac la rar que es preci sa mente en
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Gráfico 3: Evolución de la tasa de empleo
España versus UE (UE=100) 

Fuente: Banco de España

Cuadro 2. 
Evolución del Empleo

O C U PADOS (MILES) TASA DE PARO (%)

1 9 9 6 . I I 2 0 0 3 . I I D I F E R E N C I A 1 9 9 6 . I I 2 0 0 3 . I I D I F E R E N C I A

To t a l 1 2 . 7 6 0 , 3 1 6 . 6 6 6 , 0 3 . 9 0 5 , 7 2 2 , 2 6 1 1 , 1 2 - 1 1 , 1 4

H o m b re s 8 . 3 3 8 , 6 1 0 . 2 7 8 , 6 1 . 9 4 0 , 0 1 7 , 6 5 7 , 9 5 - 9 , 7

M u j e re s 4 . 4 2 1 , 7 6 . 3 8 7 , 4 1 . 9 6 5 , 7 2 9 , 6 8 1 5 , 7 9 - 1 3 , 8 9

Fuente: EPA (Encuesta de Población Activa-INE)



es te colect ivo en el que se sufre más el desemple o, por lo que en la actua-

l idad to davía un 15,8% de las mu jeres act ivas se encuent ran sin trab ajo.

En épocas anteriores, en España sólo se creaba empleo a pa rtir de

c reci m ientos del PIB sup eriores al 3%, en la actua l idad sin em b a rgo, con

i nc rementos más mo derados del PIB en torno al 2% se continúa con

i nten sos pro cesos de creación de empleo según se desprende de los datos

de la Encues ta de Población Act iva del 2º tri mes t re de 2003, si bien el

ri t mo de creación de empleo ha oscilado con la minoración de la act iv i-

dad inici ada en 2001. La ocupación en el se g u ndo tri mes t re de 2003 se

i nc rementa en 233.700 personas, situ á ndose el total de ocupados en

16.6 6 6.000, lo que sup one un imp orta nte creci m iento del empleo que se

pro d uce cua ndo la economía crece a una tasa inferior al 2,5%. El éxito de

la evolución del mercado de trabajo obedece por un lado a las reformas

es t ructu ra les acomet idas en los últimos años, fu nda menta l mente a las

reformas lab ora les de los años 19 97 y 2001, que han perm i t ido cierta flex i-

bil ización del mer cado lab ora l, así como ta m bién a una cierta mo dera-

ción sa la rial fruto de los acuerdos firmados ent re empresa rios y

trabajadores. Por otro lado, la consolidación de la cultura de la estabili-

dad macroeconómica ha calado en todos los estamentos de la sociedad,

lo que reduce el nivel de incertidumbre al minorar los riesgos, y genera

conf i a nza ent re los agentes econ ó m icos ta nto naciona les como ext ra n-

jeros, lo que a su vez se refleja en el comportamiento positivo de las tasas

de ahorro y de inversión. 

La apues ta por la es tabil idad de la pol í t ica econ ó m ica del Pa rt ido

Popu lar se deja ver esp eci a l mente en el es tableci m iento de unos pres u-

pues tos equ il i brados y en re g u lar los mismos a futu ro con la aprob aci ó n

en 2001 de la Ley General de Es tabil idad Pres upues ta ri a. Es ta ley tiene

p or objeto el es tableci m iento de los pri ncipios a los que deb erá adecua rse

la pol í t ica pres upues ta ria del sector públ ico pa ra con seguir el equ il i brio

pres upues ta rio y el creci m iento econ ó m ico en el ma r co de la Un i ó n

Econ ó m ica y Moneta ria (UEM), así como ta m bién la determ i naci ó n

de los pro ce di m ientos necesa rios pa ra la apl icación efect iva del pri nci-

pio de es tabil idad pres upues ta ria conten ido en el Pacto de Es tabil idad

y Creci m iento (PE C ) .

El entorno de estabilidad monetaria y fiscal definido por la UEM se

s us tenta en el cu mpl i m iento de tres objet ivos básicos por pa rte de los
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Es tados miem bros: la es tabil idad de precios, unas cuentas públ icas equ i-

l i bradas o con sup erávit pres upues ta rio –si bien se perm i ten défici t

temporales de hasta el 3% del PIB– y un nivel de deuda sostenible e infe-

rior al 60% del PIB en el medio plazo. Estos tres objetivos gozaron del

consenso conjunto de los Estados firmantes del Tratado de Maastricht.

Pos teriormente, fueron rat if icados y se hicieron exten s i bles a la rgo plazo

con la adopción del PEC como marco de funcionamiento para el futuro.

En la actualidad, y debido a la f uerte desaceleración económica en que

se encuent ran sumidas las econom í as eu rop eas, han surg ido vo ces que

ab ogan por una reformu lación del acuerdo dot á ndole de una ma yor flex i-

bilidad, e incluso algunos han llegado a pedir su eliminación. 

Sin em b a rgo, la evol ución de los déficit cíclicos y es t ructu ra les a lo

la rgo de las últimas décadas demues t ran que las condiciones impues tas en

el Pacto de Es tabil idad y Creci m iento no limitan la actuación de los es ta-

bil izadores autom á t icos en una situación de equ il i brio pres upues ta rio a

la rgo plazo. Por ot ra pa rte, la ex p eriencia de la actual crisis econ ó m ica

demues t ra la neces idad de enfrenta rse a los perio dos de es ta nca m iento

econ ó m ico des de una situación de sol idez fina nciera. En anteriores cri s i s

la ma la situación pres upues ta ria y el elevado nivel de deuda públ ica de

pa rt ida cond u jeron a problemas de sos ten i bil idad de la deuda que obl i g ó

a determ i nados pa í ses a apl icar me didas fisca les pro- c í c l icas sumiendo a

s us econom í as en una recesión aún más profu nda.

Los log ros de la economía espa ñ ola en materia de con sol idación fisca l

se pue den ca l if icar de ext ra ordi na rios. Se ha con se g u ido pasar de un

d é f icit en las cuentas públ icas de un 4,9% del PIB, a log rar por pri mera

vez en la histori a, un sup erávit del 0,1% en el 2002. La pos i t iva evol u-

ción del sa ldo pres upues ta rio de las cuentas públ icas ha cond ucido a un

descen so de la deuda que ha pasado de representar el 68,2% del PIB en
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Cuadro 3. 
Equilibrio Macroeconómico 

1 9 9 6 2 0 0 2 VA R I A C I Ó N

Déficit público (%PIB) - 4 , 9 0 , 1 - 5 , 0
Deuda (% PIB) 6 8 , 2 5 4 , 0 - 1 4 , 2
Tipo de Interés largo plazo 1 1 , 0 7 4 , 9 6 - 6 , 1 1
Inflación 4 , 3 4 , 0 - 0 , 3
Fuente: INE y Banco de España.



1996 al 54% a fina les de 2002, lo que sup one un menor pago de la ca rga

de intereses del Es tado y libera gran ca nt idad de ahorro, que pue de ser

absorbido por el res to de sectores de la economía pa ra fina nciar inver-

s iones que inc rementen la capacidad pro d uct iva y potencien el creci-

m iento futu ro de la economía espa ñ ola.

La pos i t iva evol ución de las fina nzas públ icas, indi sp en sable por ot ra

pa rte pa ra nues t ra ent rada en el eu ro, ha coady uvado a la re d uc ción de los

t ip os de interés y por ta nto a unos menores cos tes de fina nci aci ó n, ta nto

de la deuda públ ica como de las invers iones privadas. La pri ma riesgo- pa í s

de España frente al bono alemán que en 1995 se situaba por enci ma de los

400 pu ntos básicos, en la actua l idad es pr á ct ica mente nu la y ap enas sí lle ga

a los 4 pu ntos. Es ta re d uc ción ha ten ido, y tiene, ind udables efectos pos i-

t ivos sobre el nivel de act iv idad y empleo de nues t ra econom í a.

Ot ra de las con secuenci as pos i t ivas de la adop ción de la cu l tu ra de

es tabil idad pres upues ta ria por la pol í t ica econ ó m ica espa ñ ola en los últi-

mos años, ha consistido en acometer reducciones de impuestos, que han

t ra í do con s i go una mejora de la ret ri bución del capi tal necesa rio pa ra

acometer inversiones, un aumento del empleo y una mayor renta dispo-

n i ble que fa vorece el con s u mo. Con las últimas reformas tri buta ri as

emprendidas por el Gobierno, los espa ñ oles paga mos un 25 por ciento

menos de impues tos como por centaje de la renta que a pri ncipios de 19 9 0 .
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Gráfico 4: Evolución del PIB por habitante España versus UE (UE=100) 
(Paridad de poder de compra)

Fuente: INE



El pri ncipio de gob ernar gas ta ndo sólo lo que se recauda, o lo que los

ci udada nos están di spues tos a pagar me di a nte impues tos con ma yor tra n s-

pa renci a, ref leja el comprom i so y el ta la nte del gobierno Aznar con los

ci udada nos. Es te ca m bio de mo delo ha perm i to liberar cua nt iosos recu r-

sos fina ncieros (ahorro) hacia la invers i ó n, buena prueba de el lo es el

hecho de que la política inversora se ha duplicado en estos años, propi-

ciando un modelo claramente inversor.

El anc la de la es tabil idad ha tra í do con s i go la adop ción del eu ro, lo

que a su vez proporciona un «efecto paraguas» ante anteriores vaivenes

de tip os de interés y de precios que hacían sufrir a la act iv idad econ ó m ica

de manera permanente.

Tradicionalmente la economía española ha sido muy agradecida con

los procesos de liberalización económica. Basta recordar los efectos del

Plan de Estabilización de 1959, el Acuerdo Preferencial de Ullastres de

1970 o la entrada en la CEE en 1985, por mencionar algunos de los más

representat ivos. Pero la ent rada en la Unión Moneta ria Eu rop ea y la

adop ción del eu ro signif ica un ca m i no de no retorno en busca de la comp e-

t i t iv idad de la econom í a. Ello ta m bién ha propici ado que el grado de ap er-

tu ra y la internaciona l ización de la economía espa ñ ola ha ya alca nzado

l í m i tes que nos hacen homologables a los de los pa í ses más ind us t ri a l i-

zados. Por lo que la economía se fina ncia bien, se crea empleo y se inv ierte

en el exterior. Ello tampoco hubiera sido posible si no se hubieran efec-

tuado las necesa ri as reformas es t ructu ra les que flex i bil izasen la oferta
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Gráfico 5: Tipo de interés de España y Alemania a largo plazo



ag re gada de la econom í a. Se han dado pasos muy decididos en el mer cado

lab ora l, facil i ta ndo la ent rada al mismo. Sectori a l mente se han creado las

condiciones de ma yor comp etencia me di a nte inten sos pro cesos de des re-

g u lación y privat ización de empresas, antes bajo el cont rol del sector

público. En comunicaciones, energía, servicios financieros y transpor-

tes se han dado pasos notables que nos acer can a un concepto más de

mer cado y menor intervencion i s mo con los res u l tados de ma yor creci-

m iento y empleo ya mencionados. Ahora la economía es más flex i ble y

dinámica y se adapta mejor a los cambios de la coyuntura internacional,

aprovechando nuestros recursos potenciales.

ALGUNAS INCERTIDUMBRES Y POSIBLES ACT UACIONES

Todavía persiste un diferencial de precios con la media de los países de

la UME que nos hace acu mu lar des de 1999 casi ci nco pu ntos por cen-

tuales. El problema no es tanto el diferencial sino su persistencia, la cual

nos obl i ga a ref lex ionar sobre determ i nadas ta reas que que dan por acome-

ter, para no dañar la competitividad.

El exces ivo protagon i s mo del con s u mo privado como elemento di na-

m izador de la act iv idad econ ó m ica, debe ce der algo de protagon i s mo a

la inversión y al sector exterior, lo que es mayor garantía de futuro.

La mejora en la pos ición de renta real de los espa ñ oles, nos ha la nzado

a un perio do de fuerte creci m iento del sector inmobil i a rio con un au mento

del endeudamiento de las familias que debería ir atemperándose para no

correr riesgos innecesa rios de pérdida de va lor pat ri monial o fina ncie-

ros. Si bien lo sucedido entra dentro de lo explicable si comparamos los

pa r á met ros espa ñ oles con los de los pa í ses eu rop e os, que han ido equ i-

pa r á ndose en térm i nos de endeuda m iento de las fa m il i as y precios de los

i n muebles. Conv iene resolver la limitación en la oferta de suelo, int ro-

d ucir más comp etenci a, des i ncent ivar el elevado número de viv iendas

deso cupadas, promover el mer cado de alqu iler y reajus tar la pol í t ica imp o-

sitiva que afecta a todo el mercado inmobiliario.

E nt re los asp ectos más mic ro econ ó m icos, conv iene ava nzar en las

reformas es t ructu ra les. En el mer cado lab oral las cues t iones que afecta n

a la incorp oración de la mu jer, la evol ución de las pol í t icas act ivas, y es ta-
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blecer víncu los ent re subs idios y formación y/o emple o, son actuacio-

nes que merecen atención.

El reforzamiento del sistema de competencia, tanto en el ámbito de

los actores del mer cado, como en los asp ectos instituciona les, res u l ta

esencial en un marco crecientemente liberalizado. Existen márgenes de

actuación en el mercado de energía, en gas y electricidad, que no deben

presentar exces ivos escol los pa ra con seguir ma yor libera l ización efec-

t iva con elevadas ventajas pa ra to dos. El Tri bu nal de Defen sa de la

Comp etencia tendría que asemeja rse más al fu nciona m iento de los pode-

res judiciales y alejarse del ejecutivo.

La evolución de la variable demográfica como resultante de la varia-

ción de un gran número de factores de muy diversa índole nos produce

cierta intranquilidad a los economistas. Las tasas de natalidad son insu-

ficientes para garantizar un futuro como el que nos gustaría alcanzar en

el contexto internacional. Nues t ra tasa de fecu ndidad de 1,26 hijos por

mujer, es considerada como una de las más bajas del mundo. Hemos de

acer ca rnos a los 2,1 hijos por mu jer que ga ra nt izan la rep os ici ó n. Au nque

las pol í t icas de ma r cado signo nata l i s ta han emp e zado a nota rse y la inmi-

gración jugará un papel positivo, urge dar solución a los problemas de la

mujer en el mercado laboral, ya que constituye una cuestión esencial en

el diagnóstico y solución de este problema.

Conc l u yendo, éstas son alg u nas de las muchas cues t iones que se

a ntojan problem á t icas y que es necesa rio ir ab orda ndo con me didas y

p ol í t icas adecuadas, hay ot ras muchas que ni siqu iera hemos ab ordado.

Pero, lo que sí res u l ta ev idente es que dura nte los últimos años se ha

a va nzado con ímp etu hacia la mo dern idad y el bienes tar de los espa ñ o-

les. Se ha pro d ucido un ca m bio de mo delo econ ó m ico que ha depa rado

res u l tados muy provechosos y no pa rece que ha ya ot ro mejor. Lo que

no qu iere decir que no sea mejorable. Lo con se g u ido forma pa rte de

to do el acervo de los espa ñ oles, y no pa rece que sea deseable desa nda r

el ca m i no de la tolera nci a, la es tabil idad y el bienes tar econ ó m ico, en

demo c racia y libertad.
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